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			Para mi madre, Patricia, que
siempre escucha mis historias,
por más fantasiosas y locas que suenen.
Este nieto de tinta y papel.

			Para Salvador, a quien también
le conté esta historia,
y para mi abuela Flor,
a quien le hubiera encantado leerla.

		

	
		
			Una noche alguien me dijo

			que existe un ser hermoso,

			que lleva la mitad de mi corazón en su pecho

			y que con solo mirar sus ojos podría transportarme

			a un mundo perfecto.

			Para ti, J. A. N. M., a quien ni siquiera conozco.

		

	
		
			Solo cuando mi mente se conmovió entera,

			cuando luchaba contra fuerzas oscuras,

			desenfrenadas, pude, sola en mi necesidad,

			sentir con temor que cada poeta

			canta únicamente su propia pena.

			Anna Freud, 1918.

		

	
		
			Capítulo 1

			¿Quieres saber de una historia asombrosa? ¿De cómo un chico maltratado por su padre escapó de casa y viajó por mucho tiempo hasta que encontró un sitio increíble, en donde viven unos chicos con habilidades fuera de lo común? Creerás que es un chiste, pero existen, no son chicos normales, no son chicos como tú y como yo, son chicos inusuales.

			¿Quieres saber quiénes son y qué habilidades tienen? No es correcto empezar a hablarte sobre ello, porque sería una falta de respeto de mi parte decírtelo sin antes contarte su historia.

			Todo comenzó el día en que pensé que todo estaba a punto de acabar… pero no fue así.

			Ese día lo recuerdo muy bien, el sol poco se dejaba ver a través de unas nubes grises de aspecto intimidante, comenzaba a hacer frío, yo solo vestía con unos vaqueros desgastados y una camisa con varios hoyos, mis zapatos ya tenían muchos agujeros, uno en especial, el del lado derecho, en la suela, era tan grande que de vez en cuando me encajaba una piedra o un pedacito de cristal que estuviera por el pavimento.

			Empezaba a temblar, me dolía la cabeza, pero lo que más sentí era hambre. Llevaba cuatro días sin probar bocado alguno, los días anteriores, al menos, comía algo, cualquier cosa que pudiera rescatar de las mesas de los restaurantes al aire libre, o lo que estaba muy bien envuelto y sobresalía de los cubos de basura.

			Había intentado calmar mi hambre bebiendo agua. Eso era fácil de encontrar, había muchas fuentes en los parques, así que siempre solía cargar al menos con una botella llena. Pero hace cuatro días, al ver el horizonte, decidí que debía viajar más lejos, tenía la creencia, antes de dormir o cuando ya no podía más, de que existía algún lugar para los marginados en donde podría comer algo todos los días, aunque fuera poco y trabajando por ello, claro está.

			Me encontraba caminando sobre una larga carretera, sin nada más que árboles a mi alrededor, cuando mis rodillas ya no pudieron sostenerme y caí en el suelo tan fuerte que pensé que ya no iba a poder levantarme, pero cuando abrí los ojos, mi mejilla estaba sobre un pedazo de papel color amarillo brillante, con unas grandes letras que no alcanzaba a enfocar. Cuando me incorporé y pude leer, esas grandes letras capitales hicieron que mi alma se llenara de esperanza. Sentía como si una voz me llamara al oído y me animara a seguir leyendo.

			El Circo de los Chicos Inusuales

			¡El único lugar que alberga a las personas

			más inusuales de este lado del mundo!

			¡Vengan a conocerlos!

			¡Personas asombrosas, con habilidades especiales, que te

			dejarán atónito en cada una de sus presentaciones!

			Ven, no te arrepentirás.

			Funciones: cada tres horas.

			Atracciones principales en el calendario del circo.

			Abierto desde las 6:00 p. m. hasta las 12:00 a. m.

			Juegos mecánicos abiertos desde la 01:00 p. m. hasta las 2:00 a. m.

			—Ubicación—

			Cerca del bosque Vettuo, carretera 677. Miggway City.

			«Bolsa de trabajo: vacantes»

			Mis ojos aún no creían lo que veían. En la parte inferior de la hoja, con el tamaño de letra más insignificante, deslumbraba ante mí: «Bolsa de trabajo: vacantes».

			No sabía a qué se referían con inusuales, pero tampoco le di mucha importancia.

			Eso me dio un poco de fuerza para seguir avanzando, llegué a un pequeño pueblo, pude buscar algo de comer, que desde hacía días no estaba en una ciudad, pero era tanta mi esperanza por pedir trabajo en el circo que luché con las ganas de alimentarme, aunque fuera solo un poco.

			Mientras caminaba vi a una pareja que descansaba en una banca a la orilla de un lago. Pregunté dónde se encontraba Miggway City y la pareja, muy a su pesar, temerosa tal vez por mi apariencia, me indicó que estaba a pocas millas de allí.

			Más adelante me topé con una pareja de ancianos que conducían una camioneta con un gran cargamento de paja. Les pedí amablemente que me dieran un aventón hacia Miggway City. Los había escuchado charlar con un vendedor y supe que era mi oportunidad. Les supliqué que me ayudaran y la mujer, muy amablemente, accedió. El señor aceptó a regañadientes y, como no contaba con dinero, le propuse ayudarlo a cargar el último montón de paja en la camioneta.

			Me dijo que era muy débil para hacerlo, pero que le ayudara a su esposa a subir unas bolsas que contenían muchas cosas, entre ellas fruta.

			Lo hice de inmediato y la mujer me dio gentilmente un par de ellas.

			El señor me dijo que tardaría un poco antes de partir.

			—¿De dónde vienes? —preguntó la mujer.

			—De muy lejos —contesté con la boca llena de naranja.

			—¿Y a dónde vas? —formuló con preocupación.

			—A un circo, está a unas millas de aquí, pediré trabajo.

			—¿Y tus padres?

			—Solo me queda Peter —dije sorbiendo el jugo de un gajo—. Peter es mi padre —le dije al ver su cara de incógnita.

			—¿Qué pasó con tu madre?

			—Murió cuando tenía ocho años —dije con voz débil.

			Sabía lo que la mujer se estaba preguntando: ¿Por qué no regresar con Peter?

			Pero sinceramente prefería estar en cualquier otra parte que estando al lado suyo. Mi cuerpo, mi mente y mi corazón no resistían estar en compañía de él.

			Después de una larga hora y con el estómago aún rugiendo, partimos de ahí.

			Descansé las dos horas que estuve atrás con el cargamento.

			Me dejó en la carretera que daba hacia el circo y, antes de irse, la mujer me dio una bolsita de papel. Dentro tenía unas tiritas de carne seca. Le agradecí con gusto, partieron y me despedí de ellos con muchos ademanes y esperé hasta que la camioneta se perdió en la distancia.

			Devoré en un instante las tiras de carne y mi estómago me agradeció haberle dado un poco más de comer.

			Mis ansias de llegar eran tan grandes que me desvié del camino.

			Subí por unas colinas llenas de árboles y piedras, no eran grandes, pero por el terreno me fue difícil escalarlas. No me había alimentado del todo bien y eso hacía que me sintiera más exhausto. La noche se pintaba poco a poco sobre mi cabeza.

			Aún me faltaba un buen tramo más por escalar cuando ya me era difícil ver con claridad. Seguí un poco más. Después de unos minutos, casi llegando a la cima, ya podía visualizar una luz que iluminaba una pequeña porción del cielo que alcanzaba a ver.

			Por un momento resbalé, pero me aferré con fuerza.

			El deseo de tener un empleo en el circo me hacía sacar esa fortaleza y no dejarme vencer.

			Cuando por fin estuve en la cima, quedé deslumbrado. No era un simple circo, ¡sino uno enorme!

			Estaba compuesto de varias carpas de diferentes tamaños, había atracciones y puestos de comida hasta donde alcanzaba la vista, era como un gigantesco parque de diversiones. Dos grandes torres se alzaban intimidantes con una bandera en cada punta.

			Cuando llegué pensé que no iban a dejarme entrar por mi apariencia, pero no cobraban la entrada, así que pasé sin problemas. El olor a comida fue lo primero que captaron mis fosas nasales y mi estómago volvió a rugir desesperado.

			Pero tenía algo en mente y era hablar con el dueño y pedirle trabajo.

			Ni siquiera pude mirar bien a mi alrededor. Tenía un objetivo y por ningún motivo iba a desviarme.

			Pregunté a varios trabajadores y todos me decían lo mismo: «¿Buscas al Domador? Él es el dueño, lo encontrarás al final de este camino. Después de pasar por las tiendas donde descansamos no te perderás, están alejadas de las atracciones, pero el camino está bien iluminado».

			El lugar era gigantesco, no podía concebir en pensamiento que hubiera alguien que se lo hubiera recorrido todo en un solo día.

			Después de pasar por varios puestos de comida, de volver a aguantar mis ganas de comer y de atravesar las atracciones y las grandes carpas con la ayuda de cualquier trabajador que me encontraba, por fin encontré lo que tanto estaba esperando.

			Dos gigantescos postes sostenían un gran letrero que rezaba: «Prohibido el paso, solo personal del Circo».

			Recé para no tener problemas por entrar, ya que realmente aún no pertenecía al circo. Lo dudé por un minuto, pero quería conseguir un empleo, así que crucé sin más dilación.

			Dentro volví a preguntar por el dueño, pero un chico delgaducho de nariz larga, de orejas grandes y mandíbula gruesa, con mucho vello en la barbilla y de ojos verdes, me dijo que no lo llamaban así, sino que prefería que lo llamaran el Domador. Me aseguró que era un gran hombre y de seguro me podría dar un empleo, aunque fuera de recogedor.

			—Es la tienda más grande que vas a ver, después de pasar una cerca metálica, pero primero debes atravesar todo este terreno de tiendas, pero cuidado, primero toca la puerta y espera a que él te indique que puedes pasar y tampoco vayas más allá de la tienda, hay un sitio que dice «Prohibido, no pasar» si eres listo no lo harás, perder la oportunidad de conseguir empleo es lo menos feo que lo que te pasaría si lo llegaras a hacer. Suerte.

			El chico siguió su camino y yo el mío. El lugar parecía un campamento, lleno de tiendas por todas partes, tal vez era una por cada persona que trabajaba en el circo, al final no fue difícil encontrar la tienda, el chico tenía razón, era la más grande.

			Saqué el papel que llevaba guardado en el bolsillo y toqué la puerta de madera que estaba frente a mí, me parecía raro que la tienda fuera de lona y tuviera una puerta de madera, las demás no eran así.

			Una gruesa y profunda voz se escuchó desde adentro.

			—Adelante.

			Tomé aire y abrí la puerta, el interior era más grande de lo que era por fuera, el lugar estaba calentito y olía a palomitas de maíz con mantequilla. No estaba muy iluminado, más bien era sombrío y un tanto perturbador, de pronto capté un olor a humo de cigarrillo.

			—Pasa —indicó la voz profunda.

			Las paredes eran de lona, era un pequeño cuarto usado como recibidor, con pequeños sofás color negro y violeta.

			Dos cortinas eran usadas como puertas, giré a ver la de madera y pensé que no era lógico si ya tenían una así.

			Cuando traspasé el umbral me asombró ver lo grande que era la habitación, había más sofás y sillas de colores oscuros y un gran escritorio en donde estaba sentado un hombre de apariencia ruda, con una gran cabellera, barba y bigotes negros como el alquitrán, llevaba una bata, color púrpura brillante y bajo ella una camisa blanca y unos pantalones de tela color gris y fumaba un cigarrillo. Sus ojos eran grandes y profundos y de un color negro escalofriante, se veía intimidante envuelto entre el humo del cigarro en la penumbra. Solo el brillo de dos lámparas de aceite alumbraba el lugar.

			—¿Has huido de casa? ¿Tus padres te abandonaron? —preguntó con seriedad—. Buscas trabajo —afirmó al ver el pedazo de papel.

			—Sí —titubeé, pero recordé por qué estaba ahí y con firmeza volví a pronunciar con un tono más seguro—: Sí, pensaba que podría darme trabajo, en lo que sea, no busco un trabajo específico, no busco una paga en concreto, el trabajo y la paga que usted quiera darme serán aceptados.

			Él me miró complacido.

			—Bien. ¿Qué tenemos aquí? Se ve que no has tenido un trabajo de esta magnitud. —Me examinó con la mirada—. No llevas mucho tiempo en la calle, la razón de haber huido debe de haber sido muy fuerte para dejar tu hogar, tú, un chico de modales, educado, estudiado… ¿Crees que tienes lo que se necesita para trabajar en un lugar como este?

			No dejaba de mirarlo a los ojos, era como si me invitara a hacerlo, como si viera a través de mis pensamientos, como si pudiera explorar mi cabeza. Pero sabía que debía contestar, seguro y firme.

			—Sí, sí tengo lo que se necesita, señor, y espero que pueda darme la oportunidad de demostrarle que puedo hacerlo.

			—Bien —exclamó—. En este lugar se dividen los trabajos por categorías. Aquellos de una paga baja, pero con la libertad de salir y entrar a voluntad, y los de la paga buena, pero deberás permanecer siempre en el circo y no podrás salir. Los trabajos que implican el poder salir y entrar a voluntad se pagan con dólares y dependiendo del trabajo y del esfuerzo es la remuneración.

			—Por otro lado —prosiguió—, el trabajo que implica que nunca podrás salir del circo, a menos que yo lo autorice, se te pagará con la moneda del circo. Aquí pagamos con monedas, ya sean de bronce, plata u oro. Estas monedas no las puedes cambiar por dólares y es como dinero común. Dentro podrás comprar todo lo necesario para vivir bien. El señor Cronwell es quien te dará la paga, él es el que está encargado de eso.

			Hice un gesto de no entender bien de qué trataba eso.

			—Si te lo estás preguntando, una moneda de bronce equivale a un dólar cada una, una moneda de plata a cinco y una de oro a diez dólares.

			Hizo una pausa.

			—Bien —continuó—. Si deseas esperar a que haya alguna vacante de trabajo de paga baja, vuelve luego. Si prefieres el empleo de buena paga, deberás firmar un contrato de tiempo indefinido, podrá ser para trabajar siempre aquí o hasta que yo lo decida y, además, lo que te ofrezco aparte de la paga es un lugar donde dormir, una tienda que compartirás con alguien más y, conforme me complazcas, podrás tener una solo para ti. También te ofrezco ropa limpia y, lo más preciado en este circo, una familia. Cabe señalar que el lugar donde dormir y la vestimenta van por mi cuenta, pero tú deberás comprar tu propia comida. Eres libre de adquirir más ropa, pero esa saldrá de tu paga, así como el uso de tu dinero será responsabilidad tuya. En este lugar no se abusa del alcohol, no se puede salir del circo, ni siquiera a las afueras, a menos que yo lo permita o lo autorice. Más cosas te serán dichas conforme pases tiempo aquí y yo perdería mi tiempo diciéndolas si no sé si te quedarás, la decisión es tuya, una vez firmado el contrato no hay vuelta atrás. Solo queda tu decisión.

			Las palabras aún surcaban por mi mente, si decidía la paga baja, tendría que volver luego hasta que hubiera una vacante, si incluso fuese mañana, no tendría un lugar donde dormir y tal vez la paga no me daría para hacerme de un lugar donde descansar. En cambio, si elegía la paga buena, tendría un lugar donde dormir, ropa limpia y solo debería preocuparme por la comida.

			Pero había algo más fuerte que me llamaba a aceptar, aparte de tener alimento y un techo, y era lo que él había mencionado antes sobre ofrecerme una familia.

			El Domador seguía fumando y mirándome con intriga mezclada con ferocidad.

			—Señor, cuando mencionó sobre ofrecerme una familia… usted…

			—Lo más valioso de un circo, de este circo, ¡es la familia!, todos los que trabajan aquí aportan algo significativo, todos nos apoyamos, todos nos brindamos ayuda, somos una gran familia y podrías ser parte de ella.

			Su profunda voz era seductora.

			—Bien, acepto el trabajo… Firmaré el contrato.

			El Domador esbozó una sonrisa de complacencia y se acarició la barba.

			—Bien. —Hizo un gesto con la cabeza. —Espera aquí.

			Se levantó de la gran silla y caminó hacia una puerta de metal, sacó una llave de uno de los bolsillos de su bata, abrió la puerta, entró en una especie de habitación y cerró con un estruendo. Duró varios minutos, yo me quedé observando más el lugar, había muchas pinturas colgadas de la lona, tenía una gran chimenea, pero no estaba encendida, tuve el pensamiento de que esta habitación solo la usaba como oficina, el olor a rosetas con mantequilla era como una bofetada a mi estómago, busqué de dónde provenía el olor, pero en la habitación no había rosetas de maíz y llegué a la conclusión de que tal vez la lona se impregnó de ese olor, o bien que provenía de afuera de la tienda. Después de varios minutos, por fin salió de la habitación.

			Llevaba consigo un papel enrollado parecido a un viejo pergamino, lo extendió y lo colocó delante de mí.

			—No basta con solo aceptar un empleo, después de leer el contrato, tal vez no te den ganas de firmarlo. —Rio por lo bajo—. Te dejaré solo, cuando termines toca la campanilla que está detrás de ti.

			Salió de la habitación, no sin antes indicarme que podía sentarme.

			Lo hice, tomé el pergamino entre mis manos y comencé a leer. Era prácticamente lo mismo que él me había comentado, pero conforme lo leía, mi respiración, al igual que mi corazón, empezó a acelerarse.

			El Circo de los Chicos Inusuales

			Contrato de trabajo indefinido entre

			Atrox Vilis (El Domador)

			Y ______________________

			Fecha: ______/_______/_________/

			Yo, _____________________________, por mi propia voluntad y consciente de mis pensamientos y mis decisiones, acepto trabajar para El Domador, de forma permanente o hasta que él lo decida.

			Siguiendo sus órdenes y aceptando las siguientes cláusulas:

			1: El contrato es irrevocable, lo acepto y soy consciente de trabajar para El Domador hasta cuando él decida que deje de hacerlo.

			2: Me mantendré dentro de los terrenos de El Circo de los Chicos Inusuales, no sobrepasaré la gran reja a menos que El Domador lo solicite.

			3: No me adentraré en el terreno de las tiendas de Los Chicos Inusuales, a menos que El Domador lo solicite.

			4: El trabajo ofrece:

			Una tienda compartida o propia donde descansar y asearse.

			Uniforme de trabajo (específico), dos cambios de ropa (completos) y cambio de ropa para dormir.

			Un regalo de El Domador que consiste en: una bolsita de tela con cinco monedas de bronce, una botella de agua, un boleto que puede ser canjeado por un combo en alguno de los siguientes puestos de comida; Happy Burger and Fries, el Galeón de Oro, el Bar la Carpa y Happy Candy. Un boleto para subir a una atracción y un boleto para ver una de las atracciones principales.

			Ser parte de una Familia.

			5: La comida y los artículos, ya sean de higiene o personales y medicamentos, así como atención médica, saldrán de mi paga.

			6: Tendré un día de descanso a la semana o más, dependiendo del trabajo que realice o lo que El Domador decida.

			7: La entrada a las atracciones que mire o use saldrán de mi paga.

			8: Está prohibido abusar del alcohol y otras sustancias parecidas, al igual que está prohibido robar algo dentro de los terrenos de El Circo de los Chicos Inusuales, así como de las tiendas de los demás.

			9: Yo, ________________________________, consciente de mis pensamientos y mis decisiones, autorizo a dejar de llamarme _______________________________ y aceptaré un nuevo nombre que El Domador me dará a voluntad y así seré llamado dentro de los terrenos de El Circo de los Chicos Inusuales y tal nombre será ______________________________.

			10: si no cumplo con el reglamento o si rompo alguna regla,

			YO, ____________________________, consciente de mis pensamientos y mis decisiones, autorizo que, si infrinjo las reglas, seré sometido a un castigo, dependiendo de la magnitud de la falta y autorizo que El Castigador lo lleve a cabo.

			11: Si llego a romper el contrato, escapando de El Circo de Los Chicos Inusuales, seré buscado por El Cazador y, si llego a ser encontrado, Yo, _________________________, consciente de mis pensamientos y de mis decisiones, autorizo a ser ejecutado en el acto por El Verdugo y mi cuerpo será enterrado por El Enterrador en las afueras de los terrenos de El Circo de los Chicos Inusuales.

			12: Todos los hijos engendrados dentro de los terrenos de El Circo de los Chicos Inusuales tendrán el nombre que El Domador les brinde y deberán permanecer dentro del circo hasta que cumplan la mayoría de edad establecida dentro del circo (dieciséis años), cuando se lleve a cabo un juicio donde se le permitirá dejar el circo bajo ciertas condiciones.

			Los hijos que deseen irse lo harán libremente, pero jamás podrán regresar al circo ni ver a sus padres y hermanos, o a alguna otra persona que viva dentro de la propiedad, o de lo contrario se efectuará la pena máxima, tanto para el hijo como para los padres y hermanos. Los hijos que dejen el circo bajo su voluntad deberán firmar un contrato de rescisión, que disuelve el primer contrato por nacimiento, que lo libera del mismo y sus responsabilidades y derechos y dar por enterado y aceptando los nuevos términos de su liberación, así como su condena y la de sus padres y hermanos.

			Si los hijos deciden quedarse, firmarán un contrato de empleo de tiempo indefinido y deberán acatar todas las reglas que rigen dentro de los terrenos hasta el día de su muerte. Cabe mencionar que los hijos engendrados dentro del circo gozarán de los mismos privilegios y reglas que sus padres hasta su mayoría de edad y proseguirán si deciden permanecer en el circo.

			13: No podré hablar con personas externas al circo sobre lo que sucede en el mismo, así como pedir ayuda o pedir llevar un mensaje o preguntar sobre lo que ocurre fuera del circo, de lo contrario, el perpetrador será sentenciado y la pena será proporcional a la magnitud de la falta cometida.

			14: Si alguna persona, familiar, amigo o conocido, llegara a buscarme o a preguntar sobre mi paradero, se negará mi existencia o avistamiento y se podrá darme o no aviso de lo ocurrido.

			15: No deberé hablar ni permanecer cerca de Los Chicos Inusuales, a menos que el trabajo lo requiera o que El Domador lo permita. Si se comete esta falta, la pena será proporcional a la magnitud de esta.

			Yo,_____________________________, después de haber leído el contrato, consciente de mis pensamientos y de mis actos, a voluntad acepto el contrato y todo lo que establece.

			Fecha: ______________/________/_________/

			_________________________________

			Nombre y firma

			De quien acepta el contrato

			______________________________________

			El Domador

			El contrato era terrorífico a la vez que atractivo. Ya no podría regresar a casa, ya no podría volver a eso que una vez llamé hogar, no podría seguir soportando los abusos de Peter, no podría, no tendría a dónde ir, aquí me ofrecían techo, vestimenta y una paga, algo que tal vez no podría conseguir en otro lado, algo que tal vez no llegase a tener, porque moriría antes de obtenerlo. Pero sin querer comencé a recordar mi vida antes de llegar al circo. Si bien es cierto que no contaba con un lugar para dormir, al menos era libre, podría seguir visitando más ciudades. Había pasado hambre anteriormente, pero nunca como días atrás. Estuve a punto de desfallecer, pero a pesar de todo lo que viví y al no poder regresar a lo que alguna vez llamé hogar, mis opciones eran muy escasas. Estaba a punto de cambiar mi vida drásticamente, pero analizando mi fortuna y cómo la vida me trató por mucho tiempo, la única solución estaba en el circo. Aspiré fuertemente, sentía cómo mi cuerpo vibraba ante la situación, pero una voz me alentó y fue como junté las pocas fuerzas que me quedaban. Sin más dilación y viendo lo obvio, me armé de valor y toqué la campana que me indicó el Domador y sentí que mi corazón vibró aún más que la campana.

		

	
		
			Capítulo 2

			—¿Estás listo? —La profunda voz del Domador se escuchó por toda la habitación.

			—Sí. Estoy listo.

			—Bien —exclamó con calma.

			Se acercó al gran escritorio, abrió un cajón y de ahí sacó una pluma extraña. Era como las usadas en los tiempos en los que no habían inventado los bolígrafos. La base era de color negro, al igual que la pluma.

			—Esta pluma es especial, usará algo de ti para firmar tu nombre en cada espacio en blanco. —Sonrió de una forma siniestra y tentadora a la vez.

			Tomé la pluma y cuando estuve a punto de poner mi nombre sentí que algo pinchó mis dedos índice y pulgar.

			Me quejé, pero no pude abrir mi mano, mis dedos no me respondían.

			—¿Pero? ¿qué? ...

			—Como te dije, la pluma es especial y toma algo de ti para firmar. —Me miró con detenimiento—. Tu sangre. —Sonrió sombríamente.

			Las palabras antes mencionadas alteraron un poco mis sentidos. Mis oídos se taparon, la cabeza me daba vueltas y sentía que me iba a desmayar.

			—Los pinchos están absorbiendo un poco de tu sangre, pero descuida, al terminar no duele, no te dejará marca. —Seguía tan pacífico, como si lo sucedido le causara algún tipo de placer.

			Aspiré hondo y con la mano temblorosa puse mi nombre y mi apellido en cada una de las líneas, dejando únicamente la línea donde indicaba cuál sería mi nuevo nombre.

			—Así que te llamas Marcus Mcdrawn, qué interesante. —El Domador volvió a acariciarse la barba.

			Tomó otra pluma parecida a la que estaba usando y colocó mi nuevo nombre sobre la línea.

			—Me gusta tu nombre, pero aquí te llamarás Willow y tu nuevo apellido será Wate —murmuró. —Bien, termina.

			Miré mi nuevo nombre, ese color rojo escarlata que brillaba con la poca iluminación, eso significaba que todo lo que era lo dejaría en el pasado y viviría mi nuevo presente y futuro.

			Al final firmé el contrato, luego lo firmó el Domador y el trato se cerró.

			Sentí cómo los pinchos liberaban a mis dedos, no pude sostener la pluma y esta cayó sobre el escritorio.

			Reaccioné después de lo sucedido.

			—Lo siento. —Me disculpé rápidamente.

			—Siempre sucede eso. —Sonrió—. Muy bien. —Enrolló el pergamino y luego sacó un papel de otro cajón y comenzó a llenarlo con un bolígrafo.

			—Ven mañana al mediodía para discutir sobre otros asuntos y que firmes otros papeles más —indicó—. Lleva esto a la tienda del señor Cronwell, es la que está junto a esta. Bienvenido al Circo de los Chicos Inusuales.

			Me pidió que saliera de la habitación.

			Miré mis dedos y no había rastro de alguna marca.

			—Muchas gracias —dije conteniendo la emoción. —Con permiso. —Me despedí.

			Salí de la tienda y me dirigí hacia la que el Domador me indicó. Toqué la puertecita de madera y una voz chillona me indicó que pasara.

			Dentro no era tan grande como la tienda del Domador y no olía a rosetas de maíz con mantequilla.

			—¿Señor Cronwell? —Me dirigí hacia un señor de estatura baja y un poco regordete, de cabellera castaña y enmarañada, su piel era blanca con grandes mejillas rojizas y los ojos un poco rasgados.

			—Sí, soy yo, ¿en qué puedo ayudarte?

			—El Domador me manda.

			Extendí la mano con la nota. La examinó con cuidado, luego habló.

			—Bienvenido al circo, joven Wate, en un momento te daré tus pertenencias.

			Salió de la habitación y se escucharon murmullos, hablaba con otra persona, me sorprendía cómo dentro de las tiendas casi no se escuchaban los alborotos de la gente y de las atracciones. Después de un largo rato regresó, traía consigo un papel color rojo y un saco de tela color púrpura.

			—Esta es tu tienda asignada, busca la H 45. —Sacó un gafete con mi nuevo nombre y el número de la tienda—. Dentro del bolso está el regalo del Domador, ya sabrás sobre esto, ya que firmaste el contrato. Te sugiero que primero vayas a tu tienda, te duches y te cambies, aún es temprano, como tu trabajo no empieza hasta mañana, podrás aprovechar y echar un vistazo al lugar. Un gusto. —Extendió la mano.

			Hice lo mismo y me despedí de él. Me dirigí a buscar mi tienda y después de un largo recorrido y preguntando a los demás, por fin pude llegar.

			El color de la lona de la tienda era color plata, entré con cautela y me coloqué el gafete en el cuello. Dentro estaba igual de calientito que en las otras tiendas. Era más chica, pero me encantó desde que puse un pie dentro. Un chico fornido de tez bronceada iba saliendo de una habitación, llevaba un pantalón de tela negro, no traía camisa y llevaba puesta una toalla sobre los hombros. Su cabello era negro como la noche.

			—Tú debes de ser uno de los nuevos. —Su voz era musical.

			—Sí —le dije mostrando mi gafete.

			—Un gusto. —Se acercó extendiendo la mano. —Neel Blackhowld.

			En ese momento recordé que tenía un nuevo nombre.

			—Willow Wate, un gusto. —Estreché su mano.

			—Siéntete como en tu casa, porque esta ya será tu casa... Tú sabes a qué me refiero. —Sonrió—. Yo debo prepararme para mi trabajo, te veo luego, ¡oh!, el baño está por ahí. —Apuntó con su dedo índice—. La cocina por allá. —Hizo otro gesto. —Y por aquí… —Me indicó con la mirada—, donde voy a entrar están las camas y el armario. Dentro hay ropa, busca algo de tu talla, mañana te darán tu uniforme, ¡Oh! En la cocina hay un paquete de comida, es de el Galeón de Oro, pronto lo conocerás, puedes comerlo, te lo obsequio, yo volveré a pillarme algo más tarde. —Volvió a sonreír y entró a la habitación.

			Tal vez era eso a lo que se refería el Domador sobre lo de ofrecerme una familia. Ya no importaba tanto que mi estómago me pidiera comer, porque sabía que muy pronto echaría algo a la tripa. Me puse a inspeccionar mi nuevo hogar, «mi nuevo hogar». No tuve tiempo de asimilar las magnitudes de esas palabras. A partir de ese día despertaría en una cama y no en el suelo o sobre alguna banca, estaría en una suavecita, como cuando vivía con Peter, pero la diferencia es que ya no estaría él para golpearme ni culparme todo el tiempo. La tienda tenía dos sofás pequeños y una chimenea que no estaba encendida. Las entradas a las habitaciones estaban compuestas por dos cortinas, desde ese lugar podía visualizar la cocina pequeña, frente a ella posaba una mesa como las que hay en los parques para los días de picnic. Caminé hacia donde supuestamente estaba el baño, era pequeño, con el escusado y el lavamanos a la entrada y al fondo una cortina que intuí era la ducha. La lona en ese lugar era púrpura brillante y los elementos eran de color negro.

			—Hay toallas limpias dentro —mencionó Neel.

			Ya se había colocado una camisa blanca y un chaleco plateado, se veía muy bien aseado.

			—Gracias —contesté con timidez.

			—¿No has cenado aún? —Miró hacia la cocina. —Hazlo —me ordenó—. Yo tengo que ir a prepararme, estoy en la carpa mixta, una de las atracciones principales. ¿Ya conoces a Los Chicos Inusuales?

			Negué con la cabeza.

			—Toma. —Me dio un boleto de promoción y una moneda de plata. —Si gustas puedes entrar a la última función, es en dos horas, ahí es donde trabajo y puedes conocer a dos de Los Chicos Inusuales. El boleto es para un refresco y unas rosetas de sabores. —Me guiñó.

			Coloqué el boleto y la moneda de plata en el bolsillo derecho, era el que no tenía hoyos.

			—Gracias, te lo pagaré.

			—Descuida, yo también tuve mis inicios en este lugar y un compañero fue igual de amable que como lo soy yo y siempre se lo agradecí y la manera en que me pidió hacerlo fue que fuera amable con los demás y generoso. Así que podrías pagármelo de esa manera. Tengo que irme, espero que puedas ir a la función, hoy es uno de los días especiales, una de las mejores presentaciones que hay en este lugar. No siempre se dan así, aprovecha, o tendrás que esperar más tiempo para verla, créeme, no te arrepentirás.

			Me palmeó el hombro y salió de la tienda.

			No pude evitar que un par de lágrimas resbalaran por mis mejillas. Me las limpié y fui a la habitación donde estaban las camas. También era más pequeño que la habitación principal, había dos literas de madera con cuatro colchones. En una de ellas, en el colchón inferior, había un cepillo de dientes, un cepillo para el cabello, unos calcetines y una toalla húmeda reposaba en un costado sobre un tubo, e intuí que era la cama de Neel. Miré los demás colchones y ninguno tenía alguna pertenencia que me dijera que estaba ocupada, así que tomé la inferior de la otra litera.

			Dejé mi bolso en la cama, así como el boleto y la moneda de plata que Neel me había dado. Luego abrí el gran armario y busqué ropa de mi talla. Como estaba tan delgaducho por haber pasado hambre pensé que no me quedaría nada, pero logré apañarme con un cambio completo. Me fui al baño, me desvestí y entre a la ducha, regulé la temperatura y estuve bajo el agua por varios minutos.

			Era la primera vez, desde que me fui de casa, que me duchaba de esta manera. Debajo de mí se formaba una mancha oscura, que en remolino desaparecía por el drenaje. Me lavé bien el cabello con champú que olía a menta, el cabello ya lo traía un poco largo y enmarañado, después seguí con mi cuerpo, lo lavé bien y también mi cara. Al terminar me sequé muy bien con una toalla y cuando estuve al frente del espejo casi no me reconocí. Ya no tenía la cara manchada ni el cabello sucio, pero no era el chico que recordaba ver en el espejo. ¿Dónde estaba ese chico de mejillas rosadas y normales, de piel clara? En su lugar había casi un esqueleto, pálido, con las mejillas hundidas, con ojeras púrpura debajo de mis ojos y una mirada vacía.

			Aparté mi vista del espejo y comencé a vestirme. Tuve que ajustar mis pantalones con un cinturón, los zapatos también me quedaban un poco grandes. Me cepillé el cabello con los dedos, tomé un poco de pasta de dientes en mi dedo y comencé a limpiarlos, al finalizar salí del baño y fui hacia la habitación de las camas, puse mi toalla igual que lo hizo Neel y salí de ahí para ir a la cocina. En una mesita donde descansaban unos cubiertos estaba el envoltorio que Neel me dio generosamente. Lo llevé a la mesa y lo abrí. Era una tortilla rellena de carne y cebollas fritas con vegetales. Me lo comí gustoso y bebí la botella de agua que venía en mi bolso y, mientras lo comía, además de sentir que mi estómago se ponía feliz, prometí que le devolvería el favor, aparte de lo que él me pidió que hiciera.

			Terminé de cenar y ya me sentía con más fuerzas. Puse la basura en el cubo, regresé a buscar lo que me dio Neel y aparte saqué los tres boletos que el Domador me obsequió y las monedas.

			Salí de la tienda. Se me dificultaba caminar aprisa, ya que los zapatos me quedaban grandes. Ya con el estómago lleno pude poner más atención a lo que me rodeaba. Parecía una villa, llena de tiendas, con lámparas conectadas unas con otras con postes de madera. A la distancia se veían los juegos mecánicos y los puestos de comida y de actividades. Anduve por el lugar, los niños se veían muy felices con sus familias, así como yo lo fui cuando aún tenía una. Sacudí mi cabeza y me dediqué a seguir observando.

			Tenía toda la intención de ir a ver la atracción donde trabajaba Neel, pero el lugar era un laberinto. Al darme cuenta de que llegaría después de que acabara la presentación pedí información. Me dieron un par de indicaciones. Más adelante me topé con un puesto donde vendían mapas a cinco dólares cada uno. Recordé que una moneda de bronce equivalía a cinco dólares, pero no estaba seguro de que me valiera la moneda y tuviera que cambiarla en algún lugar, aun así me acerqué al hombre que atendía el lugar y le pregunté si la moneda de bronce podía ocuparla para comprar un mapa o debía cambiarla, el hombre dijo que los que trabajábamos en el circo de forma permanente utilizábamos las monedas y no había necesidad de cambiarlas, así que me vendió el mapa.

			—¿Sabe en qué atracción trabaja Neel... Neel?

			—Blackhowld, sí, es en una de las atracciones principales, es la carpa más grande, la de la lona de rayas rojas y azules, en el mapa la encontrarás como la atracción de El Chico Flama y La Chica Pez.

			—¿El Chico Flama? ¿La Chica Pez?

			—Es el nombre de dos de los chicos inusuales, las atracciones principales. Eres el chico nuevo, que no te avergüence no saber, pronto los conocerás.

			Visualicé el mapa y eché paso veloz. Con el mapa me fue más fácil ubicarme y al cabo de varios minutos encontré la gran carpa.

			Me formé en la gran fila y me encontré al chico que me había indicado dónde estaba la tienda de el Domador.

			—¡Oye, chico! Veo que te quedaste con un puesto, te felicito, pero ya trabajas aquí, tú debes entrar por otro lado, ven.

			Dejé la larga fila y lo seguí a un costado de la carpa. Un hombre de piel morena y complexión muy corpulenta estaba situado en la puerta.

			–Hola, Shmuth, ¿cómo va la noche?

			–Bien, Rynol —gruñó.

			Ahora sabía el nombre del chico. Rynol pasó a un lado de él. Lo seguí.

			—Tú no trabajas aquí —bramó.

			—Oh, disculpe, aquí está mi moneda.

			—Bien, adelante.

			El hombre se comportaba como un zombi.

			—Perdóname, chico, olvidé que eras nuevo. —Se frotó la cabeza.

			—Descuida, memoricé las reglas.

			—Te lo compensaré llevándote al mejor lugar para que veas la presentación.

			Dentro era una completa locura, había mucha gente en las enormes gradas y los gritos resonaban en todas las direcciones.

			Pasamos por un gran pasillo y subimos unas escaleras. Sentía que subíamos un rascacielos, al final me llevó a lo que él llamaba el puente.

			—Aquí controlo toda la iluminación, bueno, más bien en aquella caseta. — Me indicó con un dedo—. Pero ve por ese lado, por ese puente y siéntate para que disfrutes de la función, si quieres ir a pillar algo, hazlo, creo que tenía un boleto por algún lado...

			—Descuida, Neel me dio uno.

			—Muy bien, pero date prisa, ¿recuerdas cómo llegar aquí?

			Asentí con la cabeza. Se despidió y yo me quedé un momento observando todo. La carpa parecía que estaba hecha para un dinosaurio, era muy grande. Los de mantenimiento colocaban un montón de cosas en la pista y aproveché que aún no empezaba la presentación. Después de preguntar por dos puestos, por fin encontré dónde canjear mi boleto y regresé al puente muy contento.

			Me senté y di bocados a las rosetas, cada una tenía un sabor diferente y la bebida la elegí de sabor manzana ácida.

			Después de un rato las luces se apagaron y una voz conocida llenó la carpa. Era Neel. Una luz lo alumbraba en medio de la pista.

			—¡Damas y caballeros! ¡Niños y niñas! Bienvenidos al espectáculo de El Chico Flama y La Chica Pez. Y recuerden, estos chicos no son fenómenos, no son ordinarios, son unos chicos inusuales. ¡Maravíllense con la primera presentación y denle la bienvenida con un fuerte aplauso al Chico Flama!

			Los gritos resonaron aún más, la multitud parecía que se extasiaban de locura.

			Neel hizo un buen trabajo como presentador, se veía muy elegante y apuesto y seguía con esa actitud amable y noble que me permitió observar en la tienda.

			Las luces volvieron a apagarse y de pronto una llamarada formó círculos en el escenario. Los gritos se elevaron aún más. Una segunda llamarada danzó junto a la otra, parecían dos cometas surcando el cielo nocturno. Las llamaradas volaron en círculos hacia el techo y luego se separaron, una bola de fuego pasó justo debajo de mí y la otra se fue hacia donde estaban las gradas formando figuras en el aire, en un instante, las dos llamaradas se dirigieron hacia el mismo lugar, justo en medio del escenario, ambas chocaron provocando un estallido de partículas de fuego que parecían puntos de diamante rojos. Las chispas caían como una lluvia rojiza y brillante. Velozmente, así como se formaron desaparecieron en la oscuridad. Se escuchó un tambor, que comenzó a retumbar seguido de otros, en el escenario una llamarada alumbró como una gran fogata y permaneció encendida, conforme la música de los tambores iba aumentando muchas más fogatas se encendían en medio de la atmósfera apagada. Poco a poco, con la luz que radiaba de las fogatas se fue viendo el escenario y a una persona de pie justo en medio. De nuevo los gritos resonaron, recordé cuando Peter me llevó al estadio a ver jugar a un equipo de béisbol, ni siquiera sabía cómo se llamaba, la magnitud del estadio lleno de gente, en ese entonces me impactó y recordaba los gritos de las personas, parecidas a las que se escuchaban aquí, a diferencia de que, en el partido, no se escuchaban con tanto fervor.

			El chico del escenario vestía un traje ajustado de color rojo con naranja. Por lo que alcanzaba a ver, era más alto que yo. Sus piernas al igual que sus brazos eran fuertes. Su cabello era rojo intenso como un tornillo al rojo vivo. Su piel era bronceada y deslumbraba por la iluminación del fuego que lo rodeaba. Llevaba dos varas, una en cada pierna, las tomó y las alzó en el aire, las agitó y estas se encendieron. Comenzó a hacer malabares con las varas ardiendo en una flama rojiza tenue con naranja. Las alzaba en el aire, luego las atrapaba. El fuego comenzó a encender toda la vara, en minutos solo se veía un hilo de fuego, el chico siguió haciendo sus malabares, como si el fuego no lo quemara, no llevaba guantes y su cara no reflejaba dolor alguno, era muy extraño al igual que asombroso.

			Al final solo quedaron dos bolas de fuego, pero el chico continuó haciendo lo suyo, aun lado del escenario, varios chicos ayudaban a otro a arrastrar un gran contenedor de metal. Uno de ellos traía unos guantes muy grandes y de color negro, del contenedor sacaron bolas de fuego que parecían carbones al rojo vivo, una a una las fue lanzando y conforme las atrapaba y rozaban con las bolas encendidas estas también prendieron en llamas, el chico sin dificultad seguía haciendo su espectáculo. Una a una fue dejando caer las esferas de fuego que caían al suelo formando un círculo, ya estando ahí, con gestos con sus manos, encendía una y luego la apagaba, otra y hacía lo mismo. Al final las esferas estallaron en llamas escarlata y lo envolvieron en un capullo de fuego.

			No lo podía creer, lo que veía no podía ser real, nadie en este mundo es capaz de salir vivo de una cosa así, pero para mi sorpresa, el fuego se fue extinguiendo y el chico permanecía intacto, hizo una reverencia y los tambores cesaron. Fue lo único ya que los gritos aumentaron.

			Los aplausos del público se escuchaban por toda la carpa.

			—El asombroso, el único ¡Chico Flama! —

			La voz de Neel salió por los altavoces. El «Chico Flama» se despidió y salió del escenario.

			—Ahora damas y caballeros, niños y niñas, la siguiente presentación será en quince minutos. ¡Gracias por acompañarnos!

			Algunos del público dejaron su asiento, los niños tomados de la mano de sus padres, los jalaban hacia los puestos de golosinas y de juguetes.

			—No ha acabado aún. —dijo Rynol, quien apareció detrás de mí—. ¿Te gustó el lugar?

			—Fue el mejor, gracias. ¿Gustas?

			Le ofrecí rosetas y refresco.

			—Gracias chico, pero no, creo que mi estómago no toleraría más rosetas. Oh, por cierto. —buscó en uno de los bolsillos de su chaleco. —Encontré los boletos, son para diferentes cosas, a veces nos los dan para entregárselos a los niños, como lo está haciendo Neel justo ahora.

			Me indicó con la mirada lo que hacía Neel. Estaba en el escenario, los niños lo rodeaban y era cierto, les daba boletos y figuras con globos.

			—Es genial.

			Exclamé en voz alta.

			—Sí, los niños lo quieren mucho. ¿Y qué te pareció el Chico Flama?

			Fue un espectáculo muy bueno, pero a la vez fue extraño, aún no sé cómo el chico pudo sobrevivir algo así.

			—Eso es lo que hace que a estos chicos los llamen inusuales. Pero poco a poco irás entendiendo todo lo que sucede en este lugar. Sigue el espectáculo de la Chica Pez, te recomiendo que bajes a las gradas, porque desde aquí arriba no podrás ver su espectáculo.

			Rynol me dio una serie de indicaciones a seguir, al llegar a las gradas encontré un lugar disponible, me aseguré de que estuviera vacío para no incomodar a nadie.

			Al cabo de unos cuantos minutos la voz de Neel volvía salir por los altavoces pidiéndole a los padres que mantuvieran a sus hijos cerca de ellos y al público en general que tomar asiento, también les indicó que tuvieran extrema precaución y que mantuvieran brazos y pies dentro de las gradas y que por ningún motivo dejaran sus asientos.

			No tardó mucho en iniciar el espectáculo.

			—¡Damas y caballeros niños y niñas se asombraron con el magnífico Chico flama, ahora sorpréndanse con la asombrosa y hermosa Chica Pez!

			Una melodía hermosa se escuchó por los altavoces. Era misteriosa y de vez en cuando se escuchaba un tipo de eco. Se escuchó un ruido metálico y las gradas comenzaron a bajar cómo si las fuese tragando la tierra.

			Debajo de la pista se encontraba un estanque de paredes de cristal que dejaba ver a muchos animales acuáticos, era un escenario precioso con un pequeño barco justo en medio del estanque, un barco antiguo, pereciendo en el fondo del mar y habitado por las diminutas bacterias, las plantas acuáticas y las criaturas marinas, con grandes arrecifes a su alrededor.

			Tres tiburones, dos grises y uno blanco, dos mantarrayas, un pulpo y un calamar, varias medusas, un montón de estrellas de mar pegadas a los cristales y una variedad de peces habitaban el lugar. Apartado del gran barco reposaba una gran almeja plateada. En mi infancia me leí muchos libros sobre el mar y sus criaturas y no recordaba haber visto en esos maravillosos textos que existieran almejas de ese tamaño y de ese color.

			¿Que había dentro de esa gran almeja? ¿Acaso un animal extraño que nunca había sido visto?

			La almeja se abrió dejando escapar miles de burbujas que flotaban hacia la superficie. Algo estaba dentro de ella, solo podía ver una silueta.

			Unas luces dentro del estanque se encendieron y por fin pude apreciar mejor de quien se trataba.

			No era un animal marino ni nada parecido, lo que salió de la gran almeja fue una chica.

			Llevaba un short de tela y una blusa ambos verdes y un gran brazalete en su mano derecha con una joya que centellaba de un azul brillante.

			Su piel era muy blanca y lo que más destacaba en ella era su larga cabellera dorada que danzaba con el movimiento suave y grácil que hacía mientras nadaba.

			Me quedé hipnotizado su belleza era incomparable a la de las otras chicas. Sus ojos eran de color aguamarina, cejas delineadas, nariz pequeña y una mandíbula semi cuadrada. Parecía una hermosa sirena.

			Siguió danzando grácilmente mientras giraba sobre sí misma, había visto danzas acuáticas en la televisión, pero nada se comparaba con esto.

			Estaba rodeada de pequeñas partículas brillantes como diminutas estrellas.

			Infló sus mejillas y dejó salir muchas burbujas de su boca y estas salieron del estanque, parecían pompas de jabón, los niños apuntaban hacia ellas, otros las esperaban con ansias desde sus asientos para tocarlas o reventarlas, ¡Algo realmente hermoso! La chica del estanque nadó hacia la superficie y salió del estanque a gran velocidad para luego volver a caer en picada, el público aplaudía y gritaba ante lo visto, yo froté mis ojos, no lo podía creer.

			Cuando la chica estuvo de nuevo en el estanque se acercó hacia donde yo estaba, comenzó a saludar a todos y a mí me lanzó un pequeño guiño.

			Los tiburones se acercaron y ella los acarició como si se tratasen de cachorros, luego montó a uno y este mientras nadaba esquivaba corales y pequeños montículos de piedras para después atravesar varios aros. La chica bajó de su lomo e hizo una señal con sus brazos y los tiburones y las demás criaturas marinas se juntaron en un mismo banco y comenzaron a hacer piruetas.

			—¡Ha llegado el momento del gran final! ¡No salgan de sus asientos, padres mantengan a los niños en su lugar! ¡La plataforma subirá!

			De tanto esplendor, me había olvidado de Neel.

			Se escuchó un ruido metálico y las gradas poco a poco volvían a subir, justo encima del estanque estaba una plataforma sujeta por cadenas por cuatro postes de madera, estaba ansioso de ver que era lo que seguía, aunque más asombroso que lo que ya había visto no podía ser.

		

	
		
			Capítulo 3

			Cuando las gradas estaban ya en su sitio, las luces cambiaron a un tono turquesa pálido, se hizo un silencio sepulcral, el público estaba tan atento al estanque que se había quedado mudo. En menos de un instante la chica salió impulsada, dando un gran salto y aterrizando en la plataforma y de nuevo todo el mundo comenzó a gritar. Tomó aire y adoptó una postura relajada y fue ahí cuando noté lo extraño: ¡la chica no traía ningún aparato que le proporcionara oxígeno! ¡De tan maravillado que estaba lo había pasado por alto!

			Se escuchó otra música de los altavoces, la chica empezó a mover los brazos como si fuese a bailar ballet y unas burbujas de aire comenzaron a salir del estanque, el agua se agitó y un chorro líquido comenzó a elevarse creando una hermosa fuente, hizo otro movimiento y otros dos salieron, alzó un brazo y el chorro de agua creció más y luego volvió a su forma anterior, las dos otras fuentes hicieron lo mismo.

			«Eso se hace con algún tubo que está en el estanque, lanza aire y eso provoca que el agua brote de esa manera», pensé.

			¿Qué tiene de asombroso? Pero mis palabras dejaron de tener sentido tan rápido como salieron de mi boca.

			La chica hizo otro gesto con los brazos y unos tentáculos formados de agua comenzaron a emerger del estanque, parecía como si un pulpo hecho de agua saliera de ahí, los tentáculos se acercaron hacia nosotros, ¡prácticamente los tuvimos encima! Y cuando se tenía oportunidad, el público los tocaba y solo se escuchaba: «¡Es agua real!».

			La curiosidad me picó, así que cuando tuve la oportunidad hice lo mismo. ¡Y era verdad! ¡Era agua real! ¿Cómo puede ser esto posible? ¿Cuál es el truco?

			Los tentáculos comenzaron a ser más grandes, unos que solo habían rodeado por encima el estanque eran los únicos que parecían verdaderos toboganes, eran enormes. De pronto mis ojos no podían creer lo que veían… ¡Era un tiburón! ¡Uno de los tiburones estaba saliendo del estanque! Estaba usando el tentáculo de agua que estaba situado encima, al cual no teníamos acceso. ¡No lo podía creer! Cada uno de los otros tiburones tomó un tentáculo y comenzó a nadar en el aire… Bueno, en realidad lo hicieron metidos en el tubo de agua que se había formado. Mientras, la chica seguía moviendo sus brazos y sus manos. Después, cuando creía que lo mejor ya había pasado, todo se superó.

			Los peces más pequeños y las criaturas marinas que no eran peligrosas salían del estanque nadando dentro de un tentáculo, Uno por uno, iban nadando hacia nosotros, ¡el público gritaba, yo gritaba! ¡Era algo increíble!

			A donde quiera que miraras había un pez o una criatura marina nadando justo enfrente del público o encima de ellos. Incluso algunos podían tocarlos, frente a mí llegó un caballito de mar ¡y lo pude tocar!

			Acaricié su trompa y su barriga, pero de repente todas las criaturas desviaron su vista hacia la chica, que comenzaba a danzar pausadamente. El agua restante del estanque comenzó a elevarse y parecía como si una presa se hubiera desbordado. Cubrió todo el techo de la carpa, los peces regresaron hacia donde se estaba acumulando el agua, podíamos ver nadar a los peces sobre nosotros.

			Un tentáculo de agua volvió a formarse, más grande que el que habían usado los tiburones hacía unos instantes, el tentáculo llegó hasta el estanque vacío y comenzó a llenarlo de nuevo, después, los demás tentáculos se formaron y cada pez usó uno para regresar al estanque. Era la visión más hermosa e increíble que mis ojos habían visto.

			Cuando los tiburones, los peces y las demás criaturas marinas estaban ya en el estanque, aún quedaba agua flotando sobre nosotros.

			—¡Damas y Caballeros, niños y niñas, prepárense para el gran final! ¡A empaparse!

			«¿Disculpa? ¿A qué?»

			La chica hizo otro gesto con sus brazos, los juntó en su pecho y luego los abrió de forma repentina y el agua acumulada encima de nosotros estalló, cayendo en una fina lluvia sobre nosotros. Sin duda… ¡Había sido un gran final!

			La chica hizo una reverencia, saludó al público, que le gritaba fervientemente, hizo otra reverencia y luego dio un salto y cayó en picado en el estanque. El público, poco a poco, fue dejando las gradas y la carpa. Yo me quedé sentado, intentando reaccionar a la realidad, el espectáculo me había dejado anonadado, pero el sonido de algo metálico me despertó del trance. De dos extremos una plataforma salía y cubría el estanque, se trataba del escenario en donde el chico de fuego se había presentado.

			Me levanté del asiento y atravesé el escenario. Al final, detrás de las grandes cortinas, estaba Neel, quien sujetaba una caja plateada.

			—Ahí estás, ¿qué te ha parecido el espectáculo, Willow?

			—Me he quedado sin palabras… ¡Oye, tienes que decirme cómo han hecho eso! ¿Ilusión óptica? ¿Magia, acaso?

			—Realidad —me dijo sonriendo.

			—¿Me estás tomando el pelo?

			—No, te digo la verdad. —Me guiñó—. Conforme pase el tiempo descubrirás que lo que digo es real. Ahora, chico, iremos a pillar algo, ¡anda, yo invito!

			Salimos de la carpa después de que Neel dejara la caja plateada en una habitación de la carpa y partimos con dirección hacia el Galeón de Oro, pero me detuve en seco cuando una voz salió por unos altavoces indicando que cerrarían en diez minutos y les pedía a las personas amablemente abandonar el lugar.

			—Pero el lugar cerrará.

			—Pero para el público. Lo siento, es que olvido que eres nuevo y doy todo por hecho. —Se disculpó—. Algunos puestos de comida y establecimientos no cierran hasta las dos de la madrugada y hay unos pocos que permanecen abiertos las 24 horas, como la botica, las oficinas y dos establecimientos de comida, por si alguien no pilló algo de comer o estuvo más agotado que hambriento y se fue a la cama sin comer.

			Asentí con la cabeza, dando a entender que comprendía perfectamente lo anterior mencionado y seguimos echando chispas.

			Más adelante, en el camino se nos unieron cuatro chicos más. Uno dijo llamarse Bartho, un diminutivo de Bartholomeo, el chico hablaba de forma nasal y era no más grande que Neel, fornido, con la cara regordeta, de cabello rubio cenizo y con muchas pecas en el rostro. El otro chico se llamaba Khev, era alto con brazos algo musculosos, de complexión fornida, tenía el cabello café oscuro, corto y peinado en pequeñas puntas, su voz era muy profunda, sus ojos eran de un color caoba y poseía una sonrisa cálida que contrastaba con su tono de voz. Fue el único que me saludó dándome un abrazo. El siguiente que se unió fue Saaba, el chico era de mi estatura, pero más grande de edad, llevaba el cabello corto y alborotado y de color negro, tenía siempre una sonrisa pícara y unos ojos juguetones que no dejaban pasar nada a su alrededor. El último era un chico serio de nombre Ckrum, más grande que Neel y Khev, de apariencia seca y de tez pálida, con el cabello muy corto y color café opaco, su voz era grave y áspera y caminaba de una forma extraña, tenía una expresión de aburrimiento en el rostro. Todos iban riendo y bromeando entre ellos, excepto Ckrum, quien seguía serio, me presentó a cada uno de ellos y todos me dijeron lo mismo: «Felicidades por conseguir el empleo, aquí te sentirás como en casa». Siguieron bromeando entre ellos, pero las bromas cedieron cuando pasamos por la carpa de unas chicas que, según me comentó Neel, eran malabaristas en las carpas pequeñas. Apenados, cada uno les fueron preguntando si querían acompañarlos, pero ninguna, excepto una, aceptó. Resultó ser una amiga suya. Habían fracasado en sus exageradas invitaciones. La chica era de estatura media, delgada, con el cabello teñido en partes de color morado y negro, largo hasta la cintura, sus rasgos eran asiáticos, piel aperlada, con sus ojos rasgados y un gesto que la hacía ver como una felina. Saludó a todos y con ímpetu les mencionó:

			—Fracasaron. ¿nos vamos? Me muero de hambre. —Sin más argumentos, de nuevo adelantamos el paso.

			—¿Eres uno de los nuevos? no recuerdo que alguien hubiese muerto —mencionó la chica.

			—Blaik —masculló Neel.

			—¡Vamos! ¡Es solo una broma!

			Yo me quedé helado ante lo dicho.

			—¿Qué tipo de broma haces?, él es nuevo —bramó Saaba.

			—Perdona, chico, lo siento, quería romper el hielo, pero bueno, ¿cómo te llamas?

			Yo llevaba la garganta sellada, lo había tomado muy serio y, la verdad, no me había puesto a pensar en las complicaciones de trabajar en el circo ni en el índice de mortalidad.

			—Sí… Willow —articulé por fin.

			—Lindo nombre, yo soy Blaik, un gusto.

			Me dio la mano para que la estrechara mientras andábamos, lo hice sin dificultad.

			Cuando llegamos al lugar pensé que me estaban jugando una broma, el sitio parecía una taberna, no tenía ninguna pinta de que fuese un restaurante o un puesto de comida. Pero recordé lo que Neel me había dado gentilmente y ese platillo provenía de ahí.

			—Creí que tenían hambre —dije con asombro al ver el lugar.

			—Así es y este es el mejor lugar para comer —dijo Neel mientras me miraba con curiosidad.

			—¿En una taberna? —pregunté escéptico.

			—Tiene pinta, pero no lo es, te aseguro que venden la comida más deliciosa que puedas probar —exclamó Khev.

			—Oh, lo sé, Neel me obsequió comida de aquí y me encantó, es solo que creí que era una taberna donde solo vendían bebidas.

			—No, para eso está la taberna del Tuerto, ahí venden cervezas de muchos sabores. —Me sonrió Neel.

			—¿Muchos sabores?

			—Así es, de menta, de calabaza, de caramelo, de nuez, en fin, muchos. Mi favorita es la de chocolate picante.

			Saaba se frotó el estómago.

			—Iremos después de cenar, lo prometo, ahora entremos, que tengo hambre.

			Neel me indicó que pasara, dentro era en sí una taberna o al menos estaba decorada como una, según Neel era una mezcla de una taberna donde solían beber los piratas y el camarote de un navío. El lugar era muy grande, con varias mesas de madera y adornos, todo del mismo tema, no había mucha luz y la música que salía por los altavoces era del tipo de música que se oye en las películas de piratas.

			Caminamos hacia una mesa cerca de una gran ventana y un tipo gritó desde el otro lado de una barra.

			—¡Mis chicos! —Soltó una carcajada—. Ahorita envío a Squibb… ¡Squibb! ¡Trae tu trasero aquí, marinero!

			—¡Ya voy, capitán! —dijo una voz masculina que provenía de atrás de una puerta de madera cerca de la barra.

			De ella salió un chico larguirucho de pelo rojizo y casi tan pecoso como Bartho y se acercó hacia nosotros.

			—Hola, chicos, ¿cómo estuvo su día?

			El chico era muy amable y atento, mis acompañantes le contestaron amablemente y parecía que también eran buenos amigos. _Se presentó, dijo ser el hijo del dueño, al que le gustaba que le llamaran el Capitán, me dio la bienvenida y acto seguido el chico se fue con siete órdenes, yo insistí en que ya estaba satisfecho, me había comido el paquete que me había obsequiado Neel y las palomitas de sabores y la soda de manzana ácida en la carpa de El Chico Flama y La Chica Pez, pero aun así insistieron y dijeron que entre todos me comprarían algo, que era tradición cuando alguien nuevo entraba al club y, tal vez por mi apariencia, necesitaría de una semana para al menos verme sano y no un esqueleto viviente.

			Después comenzaron a charlar y temí que fuesen a hacerme las típicas preguntas, ¿De dónde venía? ¿Por qué hui de casa? ¿Tienes padres? ¿Eres huérfano? ¿Eres un marginado? Pero en lugar de eso me preguntaron si me sentía a gusto, en qué tienda me había tocado, si me gustaba el circo y las atracciones y, la verdad, les agradecí por eso.

			Cuando llegó Squibb lo siguieron otros dos chicos más, pero ellos no se presentaron, colocaron los platos a cada uno y un tarro de lo que parecía cerveza y un pastelillo de mantequilla con una vela en medio, que encendió segundos después.

			—Cortesía de la casa. Es para celebrar el día de tu llegada. Es como un cumpleaños, solo que aquí se celebra el día en que llegaste al circo, así que cada 2 de agosto celebraremos tu día.

			—No te lo dijimos porque ese es el acuerdo, es para que sea sorpresa — mencionó Neel.

			Y vaya que lo había sido. Les agradecí a todos. Después de un rato más Squibb se despidió, Neel le preguntó a qué hora terminaba su turno y mencionó que en una hora, le dijo que lo esperaríamos para ir juntos al bar del Tuerto.

			Empezamos a comer, Neel había pedido un guiso de carne en salsa con vegetales que contenía cebolla, rábanos, guisantes, zanahoria y pepinillos, que se llamaba el guiso del navegante. Khev ordenó el auxilio del náufrago, que consistía en dos burritos gigantes de carne adobada con cebollas y salsa picante; el de Ckrum fue una sopa de aleta de tiburón, el de Saaba fue una tortilla con pollo rostizado y salsa, y el de Blaik fue un asado de carne de cerdo con vegetales que se llamaba mar picado. Según ellos, conforme lo que pides es proporcional al hambre que tienes. Yo pedí lo mismo que Neel.

			Empezamos a comer y veía como bebían de los tarros.

			—¿No tienes sed? —preguntó Neel con preocupación.

			—No bebo cerveza, tengo un problema con eso… yo…

			—Oh, disculpa, no te lo he dicho, pero descuida, cada tarro tiene el alcohol de cinco chocolates envinados, los del bar del Tuerto, dos; al Domador no le gusta que se abuse del alcohol en este lugar y pienso que así es mejor, porque la convivencia es más sólida.

			—Sí, no te preocupes, pero si no estás cómodo, podemos ordenarte un refresco, discúlpanos, no preguntamos. —Se disculpó Saaba.

			—Sí, además, te quedará el sabor a la cerveza de raíz y no apreciarás bien el sabor de las cervezas del bar del Tuerto —continúo Blaik.

			Me disculpé por las molestias y en seguida uno de los chicos que acompañó a Squibb me trajo un tarro limpio y una botella de refresco de manzana. Mientas comíamos, recordaban cuándo habían llegado al circo y mi sorpresa fue saber que Neel llegó a los seis años.

			—Es uno de los más jóvenes que han llegado aquí y digo eso porque los nacidos dentro de los terrenos no se cuentan. Según nos cuenta el capitán, era un niño muy inquieto, que andaba de un lado para otro…

			—Y sus risas aún están guardadas en mi memoria.

			—¡Capitán! —exclamaron todos al unísono.

			—Qué bueno que llegó, cuéntele a Willow la historia —sugirió Khev.

			—¿Conque Willow, eh? ¿Ese es tu nombre? Bienvenido, chico, espero que tu estancia aquí sea de lo más placentera, ¿te ha gustado la comida?

			—Sí, mucho, ya la he probado en dos ocasiones y creo que estoy enamorado.

			Todos rieron ante lo dicho.

			—Eso me alegra, muchacho, ¿quieres escuchar la historia de Neel?

			Miré a Neel y estaba cabizbajo, con expresión tímida.

			—Solo no le cuentes lo de los pantaloncillos… —mencionó aún cabizbajo.

			—Lo de los pantaloncillos es la mejor parte —dijo Ckrum, que hasta ese momento se había concentrado en su sopa de aleta de tiburón.

			—Vale, vale, cuéntale lo de los pantaloncillos, aun así, algún día tendría que saberlo.

			Solo sonreí y puse atención.

			Me daba curiosidad saber cómo Neel llegó al circo.

			El capitán se aclaró la garganta y se preparó para narrar la historia.

			Neel seguía cabizbajo, como si tratara de ocultarse.

			—El día lo recuerdo bien —comenzó. —Llovía, era diciembre y fuera de las tiendas y del Galeón hacía un frío infernal, la brisa congelaba todo a su paso, mi hijo, Squibb, salió sin mi permiso al patio para buscar un poco de miel de arce para untar en unos panecillos. Le había prohibido salir porque temía que se enfermara, así que se escabulló y logró salir. Cuando revisó una de las carretas escuchó un estornudo y salió disparado hacia dentro, me avisó y, cuando salí a revisar, en la carreta, tapado con una lona, estaba acurrucado Neel. Tenía la nariz tan roja que pensaba que era un tomate. Inmediatamente lo llevé dentro, mi esposa, Meeren, le dio licor de amaranto y, al cabo de unos minutos, tras el sorbo de licor y estar cerca de la chimenea, pasó de tener la nariz roja a las mejillas. Era un pillo. A su edad ya sabía muchas cosas sobre la vida, cuando le pidió quedarse al Domador, quedó tan impresionado que lo convirtió en su protegido, pero ahora va lo más interesante. En la primavera, el Domador permitió que los chicos fueran a nadar al gran lago, con supervisión adulta, claro está, y este pillo nadó más de lo permitido y se le atoró un pie en un alga marina y, de no ser por la grandiosa y querida Chica Pez, este chico ahorita no estaría sentado con nosotros. Cuando despertó aquí comenzó a decirnos que había conocido a una sirena y que ella le había salvado, comenzó a platicarnos mientras se cambiaba de ropa, pero antes de ponerse los pantaloncillos gritó que debía contarle al Domador y salió disparado, solo vistiendo una playera blanca, mostrando todo al aire a quien se cruzaba en su camino. El Domador le hizo ponerse pantalones y como castigo lo puso a limpiar la jaula de los monos para enseñarle a no andar desnudo por todo el circo.

			—Basta, ya, vale, ya acabó la historia. —carraspeó Neel.

			—Pienso que es fascinante, tu historia es increíble… Pero ¿cómo llegaste a esa carreta?

			Neel se quedó pensativo.

			—La verdad, no lo recuerdo, no recuerdo nada antes de eso…

			—Yo tampoco recuerdo nada de antes de llegar aquí —dijo Khev.

			—¿Cuánto tiempo llevas aquí?

			—Cinco años, llegué en el verano, el 4 de julio.

			—Yo, el 17 de septiembre de hace cuatro años —balbuceó Saaba, quien parecía estar ahogándose con la comida. —Y tampoco lo recuerdo.

			—Ni yo. Llegué el 4 de marzo —dijo Bartho—. Hace tres años.

			—Yo llegué aquí el 25 de febrero de hace cuatro años —dijo Blaik mientras le daba sorbos a su cerveza de raíz.

			—¿Y tampoco lo recuerdas? —Negó con la cabeza.

			—¿Y tú, Ckrum? —pregunté con cautela.

			—Oh, bueno, yo nací aquí y decidí quedarme con mis padres. —Acto seguido, siguió comiendo.

			—Te has de estar preguntando el porqué de no recordarlo, ¿o me equivoco?

			—La verdad, sí lo pensaba.

			—Yo tengo una teoría —dijo Neel—. Creo que he sido tan feliz aquí que lo olvidé, así de simple. Este lugar me encanta y soy feliz viviendo en el circo y creo que es más importante para mí conservar estos recuerdos que los anteriores al venir aquí.

			Todos estuvieron de acuerdo con esa teoría y podía ver en sus rostros que decían la verdad, realmente amaban este lugar.

			—Bueno, no todos se sienten felices al estar aquí. Ahí está Jassel, que prefirió dejar el circo —comentó Blaik.

			—¿Por qué se fue? —pregunté con ojos como platos.

			—Por amor —contestó Neel y dio un sorbo de su cerveza.

			—¿Por amor?

			—Se enamoró de una chica que vino al circo, la chica siguió viniendo, él la esperaba, en fin, por ella dejó el circo, tal vez el peor error que pudo cometer…

			—Neel —dijo Khev—. Si sentía verdadero amor… —Se encogió de hombros y miró hacia toda dirección posible—, pienso que… valió la pena.

			—Pero —interrumpí con timidez—, no podemos salir del circo, firmamos un contrato.

			—Exacto —exclamó Bartho—, y ese es el punto de Neel, si «el Cazador» lo encuentra, le irá muy mal.

			—¿El Cazador?

			—Sí, recuerda Willow, venía en el contrato —siseó Saaba.

			—Sí, lo recuerdo y también lo que seguía a eso… ¿Es cierto?

			—Sí. —Suspiró Neel—. Si el Cazador te encuentra, te traerá de vuelta y el Verdugo se hará cargo del resto.

			—¿Ha pasado?…

			—Unas cuantas veces desde que llegué aquí —dijo Blaik.

			Comencé a asustarme, no podía creer semejante barbaridad.

			—Pero —interrumpió el Capitán—, solo pasa muy poco, Willow, la mayoría somos felices aquí.

			—Hasta los nacidos en el circo —mencionó Ckrum—. Yo decidí quedarme con mi familia en lugar de irme.

			Puse cara de no entender lo que decía y el Capitán se adelantó.

			—Los nacidos en el circo tienen la opción, al cumplir los dieciséis años, de quedarse con sus padres o irse del circo. Si deciden irse, el Domador los deja en libertad, pero hay condiciones. No pueden regresar a ver a sus padres y jamás podrán tocar los terrenos del circo. Si deciden quedarse, ya no se podrán ir.

			Era cierto, lo había leído en el contrato y no lo recordaba.

			Me puse a pensar… ¿Si hubiera nacido en el circo con mamá y Peter, hubiéramos sido felices? ¿Se repetiría la misma historia? Si así fuera… ¿Me quedaría con Peter? Sacudí mi cabeza y todos pudieron captarlo.

			—¿Te sucede algo? —preguntó Neel presuroso.

			—No, es solo que… es mucha información para digerir.

			Al terminar nos despedimos del Capitán y partimos con dirección al bar del Tuerto. Ahora nos acompañaba Squibb y el alboroto era más pronunciado.

			El bar del Tuerto era más chico que el Galeón de Oro, la decoración sí era completamente la de una taberna antigua, como en las películas de los vikingos que solía ver con mi abuelo.

			La cerveza se constituía en dos, fría y caliente, y tú elegías uno de los muchos sabores de cervezas que había: ciruela, canela, chocolate oscuro, chocolate blanco, chocolate amargo, chocolate picante, chocolate explosivo, limón, uva, fresa, cereza, nuez, jengibre, menta, melocotón, piña con leche de coco, cacahuate, almendras, vainilla, chicle, leche de mantequilla, leche de coco, cerveza de fuego, cerveza polar, cerveza dulce, calabaza, regaliz o gofres, entre otros.

			No podía concebir en mi pensamiento cómo sería el sabor de la cerveza con esos sabores, había probado la cerveza común una vez, por accidente, y el sabor no me agradó, pero ahora, combinado con esos sabores y caliente… ¿Es en serio lo que estoy leyendo?

			—¿De qué vas a querer? —me indicó Neel con su dedo, mirando a la pizarra.

			—No lo sé, ¿cuál es tu favorita?

			—La de leche de mantequilla, pero así no funciona, el secreto es que escojas la que más te llame la atención, ya sea porque sea tu sabor favorito o por lo peculiar que es.

			Asentí con la cabeza y revisé cada uno de los nombres de la gran lista. Por alguna extraña razón mis ojos no dejaban de ver el letrero que indicaba el sabor chicle. Después pensé en lo curioso que me resultaba y la intriga se apoderó de mí.

			—Creo que de sabor chicle —murmuré.

			—¿Crees? —Neel soltó una risita.

			—No, más bien estoy seguro de que es ese sabor el que quiero.

			—Muy bien, de chicle será, ¿fría?, ¿caliente?

			—Eso sí que no sé… —murmuré.

			—Eso es fácil: la caliente, si quieres sentirte reconfortado, y la fría si quieres calmar tu sed.

			Sed no tenía, había bebido un refresco en el Galeón de Oro y ya me sentía satisfecho con todo lo que había comido. Mi estómago se encontraba muy contento, así que decidí probarla caliente para sentir confort.

			«El Cantinero», como todos lo llamaban, tomó las órdenes de todos; Neel pidió una de leche de mantequilla, Khev de regaliz, Ckrum de chocolate amargo con un toque de jengibre, Saaba de chocolate picante y Blaik de cacahuate. Todas calientes.

			En ese momento, mientras esperábamos, sentados en la barra, caí en la cuenta del silencio que nos rodeaba, bueno, no del todo, porque aún había mucha gente transitando, sino más bien que el sonido de los alaridos y de los juegos mecánicos se esfumó como si jamás hubiesen estado allí.

			Cuando llegó mi tarro todos golpearon los suyos con el mío, diciendo:

			—¡Por el chico nuevo! ¡Y otro grandioso día en el circo! ¡Salud!

		

	
		
			Capítulo 4

			Cuando terminamos me miraron con detenimiento.

			—¿Pasa algo? —pregunté nervioso.

			—Queremos ver tu expresión cuando pruebes tu cerveza —indicó Blaik.

			Hice una mueca de aprobación al tiempo que movía los hombros y aspiré su aroma. En efecto, era de chicle, su color era rosado, como una malteada de sabor fresa. Di un gran sorbo y de pronto todo cobró sentido.

			Quedé maravillado con el sabor, era una rara combinación, sentía el sabor intenso de la goma de mascar, dulce y envolvente, al final quedaba un sabor un poco amargo y calentaba mi garganta, la bebida en sí no estaba caliente, era como un café que había estado reposando ya unos cuantos minutos, me quedé paralizado, su dulzura era moderada y no lograba empalagar.

			—¡Esto sabe delicioso! —grité como un niño pequeño.

			Los chicos chocaros sus palmas al tiempo que me dedicaban un «¡te lo dijimos».

			Estuvimos charlando un poco más, me contaban anécdotas muy divertidas, pero entre esas historias sentía que omitían muchas otras que llegué a pensar que no eran tan buenas y divertidas.

			Después de unos cuantos sorbos más quedé satisfecho y aún me quedaba mucha cerveza de chicle en mi tarro.

			—¿Quieres probar la mía? —dijo Neel con su ya acostumbrado guiño—. Apuesto a que te gustará.

			Accedí sin más. Di un sorbo moderado y el sabor me dejó aún más anonadado que el sabor a chicle de mi cerveza. Era dulce, sabía a leche, de eso no tenía ninguna duda, pero el otro sabor sobresalía más, era como si un pastelito de mantequilla hubiese sido triturado en la bebida, sin duda un sabor muy peculiar, porque el chicle era un sabor familiar, pero sinceramente, jamás había probado ni se me hubiera imaginado combinar leche y mantequilla.

			Estaba ya tan satisfecho que no me acabé mi tarro, al contrario que mis acompañantes.

			Al terminar nos dirigimos de vuelta a la tienda. Cuando cada uno partió por su camino, el silencio se había apoderado del lugar. Al llegar a la tienda, un sobre estaba pegado justo en la entrada.

			—¡Vaya! Debe ser para ti.

			En efecto, así era, el sobre contenía una pequeña nota indicándome que me presentara en la carpa del Domador a las nueve en punto. Firmado por el señor Cronwell.

			—Debo presentarme mañana a las nueve en punto al Domador —dije en tono pensativo.

			—Entonces debes dormir ya. Disculpa, no pensé que te requerirían tan pronto, de haberlo sabido no te hubiera hecho perder el tiempo andando por ahí, pero quería que conocieras más el lugar y presentarte a mis amigos.

			—Eso no fue culpa tuya y descuida, te lo agradezco y, la verdad, me divertí mucho.

			Caminamos directo hacia la habitación y nos colocamos las ropas para dormir. Cuando Neel apagó dos de las luces que había y el sonido de los grillos comenzó a sonar, llegó a mi mente el espectáculo que acababa de ver hacía un par de horas.

			—¡Cómo pude haberlo olvidado!

			—¿Está todo bien? —Neel puso una expresión de preocupación y estaba a punto de dejar la cama.

			—Sí, es solo que… olvidé por completo a los chicos extraños que vi hoy…

			—¿Te refieres a los chicos inusuales?

			—En efecto, aún no me lo creo, fue un espectáculo muy bien montado, aún no sé cómo pudo ser…

			—¿Crees que hay truco? —dijo Neel mientras se acomodaba de costado para poder verme.

			—Claro que sí, si no habría otra explicación.
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